
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Hemos recibido la noticia que ayer, a las 11:00 p.m. (hora local) en la Unidad de Primeros Auxilios 

del Hospital “Boa Vista” de Curitiba (Brasil) el Padre misericordioso llamó a sí nuestra hermana 

HEINECK Hna. M. DULCE 

nacida en Travesseiro (Santa Cruz do Sul, Brasil) el 24 de noviembre de 1937 

El nombre de esta hermana es todo un programa. Porque la dulzura fue su nota distintiva: pasó entre 

nosotras esparciendo el perfume del amor, un amor acogedor y sincero, un amor alegre que contagiaba a 

todos y transmitía paz y armonía.   

Entró en la congregación en la casa de Porto Alegre (Brasil) el 2 de octubre de 1951, a la edad de 

catorce años. Tras un largo período de formación y estudio, vivió en São Paulo DM el noviciado que 

concluyó, con su primera profesión, el 30 de junio de 1958. A continuación, se dedicó a la misión 

itinerante en las grandes diócesis de Río de Janeiro y Porto Alegre. El 30 de junio de 1963, al término de 

otro período de formación, emitió los votos perpetuos y continuó anunciando el Evangelio en las diócesis 

de Lins y Brasilia.  

Hna. M. Dulce era una persona auténtica, quería vivir la vocación paulina con plenitud y radicalidad. 

En 1975 escribió a la entonces Superiora general M. Ignazia Balla: «He reflexionado mucho sobre mi sí... 

Quiero renovarlo con el mismo entusiasmo y el mismo fervor que el día de mi primera profesión... Amo 

mi vocación, la congregación, el apostolado. Me siento bien, feliz y muy satisfecha. Quiero prometer a la 

congregación, como ya he prometido a Dios, emplear todas mis energías... hacer uso de las cualidades 

que el Señor, en su bondad, me ha dado, para mi bien espiritual, en favor de la comunidad y de la misión».  

Precisamente ese mismo año, comenzó a asumir tareas de responsabilidad, especialmente como 

superiora y ecónoma local. Durante seis mandatos, en períodos no consecutivos, fue superiora de la gran 

comunidad de Cidade Regina (São Paulo), pero también desempeñó la misma función en las casas de 

Brasilia y Porto Alegre. Tenía un secreto especial para dirigir comunidades con ligereza, sencillez, 

atención a cada persona, conciliando con sabiduría, dulzura y firmeza. Era verdaderamente una 

“presencia” y tenía el don de hacer fáciles incluso las cosas complicadas. Su bondad y amabilidad de trato 

irradiaban paz. Era solicitada como superiora porque creía en este servicio, profundamente convencida de 

que la vida comunitaria es el secreto de la fidelidad, el cemento que sostiene y mantiene unido todo el 

edificio. Y siempre buscaba nuevas estrategias para apoyar a las hermanas de forma más competente. 

También por eso quiso formarse como enfermera, tarea que desempeñó con su habitual espíritu de 

responsabilidad, especialmente en la casa de Cidade Regina, donde se alojan las hermanas enfermas y 

ancianas. Intercaló su servicio como superiora con el de ecónoma: en São Paulo DM, Río de Janeiro, 

Fortaleza, Porto Alegre, Maringa, Curitiba desempeñó esta tarea con generosidad y apertura.  

En 2012, fue trasladada a Curitiba para ayudar en la librería y dedicarse especialmente a la 

administración de la casa. Vivió sus últimos años en silencio y oración, cuidando de su salud, cada vez 

más frágil. El 29 de julio fue ingresada en la Unidad de Primeros Auxilios del Hospital “Boa Vista” donde 

se le diagnosticó una infección generalizada que en pocas horas la llevó al encuentro con el Padre, amado 

y deseado. 

Damos gracias a Hna. M. Dulce porque realmente ha pasado entre nosotros haciendo el bien, todo el 

bien posible. Ahora la encomendamos a la misericordia del Padre para que la acoja en sus brazos y le haga 

contemplar, en la eternidad, su rostro de amor. Con afecto.  

 

 Hna. Anna María Parenzan 

Roma, 31 de julio de 2025  


